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EN EL AÑO 2.000



En los pr imeros meses del año 2 .000 una pareja ideal 
de novios se prom eten, con la com plac ida  anuencia  de sus 
progenitores. Los seis, en equipo, bien d ir ig idos por un 
innovador ingen iero  y secundados por unos pocos pero en­
tusiastas artesanos levantan  un bello, sencil lo y con fo r tab le  
cottage.

Después de la boda y du ran te  el banquete  todos b r in ­
dan por la fe l ic id a d  de los cónyuges y éstos in v i tan  al tío 
que d iga unas frases de ingeniosa congra tu lac ión .

El v ie jo  maestro  ju b i la d o  se atusa la per i l la  anac rón i­
ca y a f i rm a  los lentes de p inza  con c in t i ta  negra que no 
cam bia  por nada del m undo. Es el p intoresco e inofensivo 
pariente pobre que d is trae del ted io  en las te r tu l ias  a los a r r i ­
bistas engreídos; una versión moderna del medieval jug la r-  
poeta y tañedor de v ihue la  que los nobles se d ignaban  escu­
char o del r igo le t to  contrahecho, bu fón  de príncipes.

Un escepcional m em orión  que como d iscu lpa a la na­
tu ra l y cu l t iva d a  dote m enta l alega que " la  m em oria  es 
el ta len to  de los ton tos" la que solo desea usar con sentido 
común (an tropocén tr ico )  sin "d a r  la la ta "  a los absortos 
aburidos ni destacar demasiado el h u m o r  para que no lo 
tomen por payaso, s igu iendo así al C a lendar io  del Pobre Ri­
cardo, (B en jam ín  F ra n k l in )  ya que "U n  buen e jem plo  es 
el m e jor sermón".
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Decía un gran pensador del pasado siglo X X  que en ve­
ces, seis personas buscan autor. Estos dos muchachos y 
sus padres podrían representar d icho equipo para in tegrar 
la pr imera Revolución m aqu in is ta  y la segunda que estamos 
cu lm inando, ya que los que con tr ibuyeron a la pr im era  han
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desvanecido bastante la su f ic ienc ia  al verse superados por 
una segunda Revolución c ien t í f ico - tecno lóg ica  que en vista 
del e jem plo  paterno los jovenes suelen v iv i r  sin jac tanc ia  en 
espera de que el descendiente no desvanezca a su vez el le­
g í t im o  o rgu l lo  que brota  del am b ien te  ó p t im o  y con fo r tab le  
logrado por anón im os inventores y rea lizadores que tan to  
han con tr ibu ido  a e levar el nivel de vida.

En esta nueva era del presente año 2 .0 0 0  o siglo X X I ,
gozamos de ru t inas tan  obvias como las de la fue rza  y luz
autónomas superando las v ie jas y costosas insta laciones
aéreas y subterráneas que desde las centra les y como abo­
nados nos vendían la corr ien te  m ed ida  en K .W . A h o ra  nos 
basta — como veis—  un sencil lo  y com pac to  equ ipo termo 
eléctrico de isótopos para m an tene r  el serv ic io doméstico  de 
luz, rad io-T.V . aire acond ic ionado, cocina, baño, d ia te rm ia  
etc. de v ida inde f in ida  con solo un repuesto cada tantos
años.

Consumimos agua potab le  con yodo y otros mater ia les 
terapéuticos que desde lejos o desde m u y  hondo sum in is tran  
los M un ic ip ios  cobrándo la  inc lu ida  en el impuesto. La e l i ­
m inac ión  de combustib les como la leña, carbón, gas y pe­
tróleo acabó con los incendios, el hum o  (sm ok) y los t r a i ­
dores ox i-h idrógeno y m onóx ido  de carbono. Los antiguos 
servicios de incendios con sus sirenas y a la rm a  han sido re­
legados a forestales; cada fáb r ica  t iene los suyos y cada 
barco tam bién.

Nos curan con específicos cada vez más eficaces has­
ta el punto de reducir al m ín im o  la c irug ía  y nuestra dieta 
es incom parab lem ente  más n u t r i t iv a  y ba lanceada que la 
de nuestros padres del año 70.

Pero tales conquistas constituyen unas gloriosas heren­
cias de muchas generaciones que en cadena de inventos y 
perfeccionamientos hemos recib ido con c ie rta  in g ra t i tu d  y 
olvido, el que tra ta ré  de reparar sin aburr iros  mucho.

¿Habéis oído hab la r de un grupo de escritores y sabios 
no gratos para el rey Luis X V ,  y su ca m a r i l la  versallesca allá 
por el año de 1750? Del grupo o co loquio reunido as idua­
mente en el acogedor café de Procope que se conv ir t ió  en 
un v ir tua l club heterodoxo, a lgunos de cuyos m iembros aca­
baban durm iendo en la Bastil la?

Es probable que aún muchos eruditos se hayan o lv ida ­
do de este equipo que tomó la idea que un siglo antes expu­
siera en Ing la terra  Lord Bacon, la de ed ita r periódicamente
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un gran d icc iona r io  con una metódica dosif icación del co­
nocim iento. Es así como al gran Denis D iderot (1706-1790) 
lector asiduo del "Ensayo sobre el hum ano  en tend im ien to "  
de Locke y del " A r te  de pensar de Port-Royal (al igual que 
su am igo  yanqu i el físico Benjamín F ra n k l in ) ,  habló a Vo l-  
ta ire  y D 'A le m b e r t  de o rg a n iza r  una sociedad ed itor ia l pa­
ra com enzar la impresión de un d icc ionar io  con el t í tu lo  
tom ado del g r iego : Enkuk lopa ide ia , o círculo de ciencias, 
es decir Enciclopedia. T í tu lo  que al f in  c r is ta l izó  en el de 
D icc ionar io  razonado de ciencias, artes y oficios.

Como decía el fu n d a d o r  a sus colegas, nuestra razón 
fue em anc ipada  en el siglo X V I I  por Bacon y Descartes así 
como Newton  sentó los c im ien tos de la física y Copérnico 
con Gali leo  más ta rde los de la astronomía. Por su parte 
el socarrón V o l ta i re  l lam aba  a la Encic lopedia un bazar in ­
te lectua l donde los resultados de todos los traba jos  de la 
mente hum ana  se b r indan  en com ún y ofrecen la sana tarea 
de q u i ta r  las barreras que separan a las c iencias entre si y 
las conducen al conoc im ien to  recíproco. En un rasgo 
m uy suyo de h u m o r  decía ta m b ié n  que era un vestido de 
ar lequín  con a lgunos trozos de ricas telas y demasiados ha ­
rapos.

Pese a las ex trem is tas  sugerencias del radical barón 
de Ho lbach y del m a lic ioso  G r im m , D idero t escribió el pró­
logo despacio y con caute la  adornado sin em bargo con los 
arabescos l i te rar ios  comunes a la época: p.e. ind icaba en 
un pá rra fo  que " los conoc im ien tos directos los recibimos 
por los sentidos ins t in t ivam en te .  Los conocim ientos re f le ­
xionados son los que la mente adquiere operando sobre fos 
primeros, agrupándo los  y com b inándo los" .

v
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La Enciclopedia dio lugar a muchas peripecias econó­
micas, po lít icas y f i losóf icas y si de la discusión nace la luz 
bien puede citarse una de las mas e jemplares y que tan to  
rastro han dejado en el devenir c ien t í f ico :  la famosa polé­
mica Rousseau versus D 'A lem bert ,  "D iscours sur les Scien­
ces et les a r ts "  de aquel y el "D iscours p re l im in a i re "  de es­
te. Cuando Rousseau lanza el ana tem a: "Pueblos, sabed 
de una vez por todas que la na tu ra leza  ha querido preser­
varos (defenderos?) de la ciencia, como una madre arran-



c q  un a rm a peligrosa de las manos de su h i j i to ,  ya que to ­
dos los secretos que él la os esconde son otros tantos males 
de lo que ella así os preserva y que la g ran  d i f ic u l ta d  que 
teneis en cu l t iv a r  la c iencia  no es la m enor de las ventajas 
que os otorga. Los hombres son perversos, pero serían peo­
res aún si tuv ie ran  la desgracia de nacer sabios!

«»•
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Ya veis mis buenos am igos com o casi dos siglos antes, 
el au to r del "E m i l io "  renegaba de la c ienc ia , como lo h ic ie ­
ra un leg ionario  a la rm a d o  al e x c la m a r  "a b a jo  la in te l igen ­
c ia",  es decir los in te lec tua les  que in q u ie ta n  con su f i loso­
fía y sus inventos la p lac idez y ca lm a  re inantes en cada 
época. ¿Qué d ir ía  el a la rm a d o  Juan  Jacobo de la bomba 
de cobalto  por e jemplo?

Pero aún hay más. Rousseau dec lara  que una an t igua  
trad ic ión  pasada de Egipto a Grecia decía que un dios ene­
migo de la paz entre los hombres fue qu ien  inven tó  las c ien­
cias y pocos renglones más aba jo  nos a f i rm a  que: La astro­
nomía nació de la superstic ión, la e locuencia  de la a m b i­
ción, del odio, de la van idad  y de la m en t ira .  La geometría  
de la avaric ia, la física de una vana cur ios idad, y todas has­
ta la moral, del o rgu l lo  hum ano. Las c iencias y las artes 
deben pues su existencia a nuestros vicios, por consigu iente 
dudaríamos menos de sus venta jas si hub ie ran  nacido de 
nuestras v ir tudes. . . etc.

A  su tu rno  D 'A lem be r t  contestó in d ign ado :  Sería opor­
tuno ahora rechazar los rasgos de un e locuente escritor y 
f i lósofo lanzados hace poco contra  las c iencias y las artes 
acusándolas de corromper las costumbres. No le reprocho 
el haber con fund ido  la cu l tu ra  del espír i tu  con el abuso im ­
plicado, según él, pero yo le rogaría ave r igua r  si la m ayo­
ría de males que a tr ibuye a las ciencias y artes no se deben 
a otras causas. (Ortega y Gasset en 1949, abundó en la de­
fensa del investigador al traer desasosiego, e inquie tudes en 
una masa ya escéptica l lenando el re la t ivo  vacío espir i tua l 
con el conocim iento c ientíf ico , e tc .) .

El joven marqués de Condorcet entró más tarde en la 
lid mediante sus entusiastas tesis "Science et progrés", don­
de dice p.e. que la na tura leza no ha marcado meta a lguna 
a la evolución de nuestras facu ltades ya que la superación



humana es rea lm ente  inde f in ida  sin otro f ina l que la vida 
de la T ie rra  donde nos ha tocado viv ir. Sin duda este p ro ­
greso puede va r ia r  la ce ler idad pero es irreversible m ientras 
el M u n d o  siga ocupando su lugar en nuestra ga lax ia . Si 
existe una c iencia  para va t ic in a r  los progresos humanes, 
d ir ig ir los  y acelerarlos, la h is tor ia  de las conquistas logra­
das debe servir de base para a lentadores pronósticos.

Si la f i loso fía  ha debido proscr ib ir  la superstic ión de 
que las reglas de conducta  han de basarse en la h istoria  y 
las certezas en el estudio de las viejas y superadas op in io  
nes, ¿no se deben proscr ib ir  los pre ju ic ios que rechazan con 
orgu l lo  las lecciones de la experiencia?, etc. He aquí co­
mo Condorcet esbozaba un cuadro h is tór ico del progreso 
menta l hum ano.

£
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La Encic lopedia preparó en gran parte  el espír itu de la 
Independencia de los Estados Unidos a través de F rank l in  
y Jefferson para m a d u ra r  después de 17 años hasta la Re­
volución francesa (1792) fecha en que o tro  gran pensa­
dor y sociólogo, C laude Henri de Saint Simón cum p lía  sus 
32 años.

Pero Saint Simón no era un nuevo personaje en estos 
eventos, ya que de mozo luchó por la independencia a las 
órdenes de W a s h in g to n  siendo apresado por las fuerzas 
realistas inglesas ju n to  con Grasse du ran te  la ba ta l la  de 
Saintes (1782) encarce lado por tres años como pris ionero 
de guerra y después l iberado. (1 7 8 5 ) .

No acabaron a l l í  sus aventuras ya que de nuevo en 
Francia, después de una g ira  por H o landa  y España donde 
fuera con tra tado  como ingeniero, le encarce laron "p o r  ser 
noble" los del Com ité  de Salud Pública.

Con el 9 T e rm id o r  fue l iberado com enzando su gran 
obra de f i loso fía  económica y sociológica fundando  un c lub 
de los "Sans im on is tas"  que prop ic iaba dentro  del aspecto 
c ien tí f ico  el espír itu  de la Revolución vencida. Bonaparte 
o su tu rno  se percató del pe l ig ro  que tal ateneo s ign if icaba  
por lo que acabó d iso lv iéndolo pese a que Saint Simón t ra ­
to de p rop ic ia r  al corso y pedir le apoyo para sus pub l icac io ­
nes.

C iertam ente  que el engreído Napoleón, sintiéndose se­
guro se perm itía  el lu jo  de ciertas concesiones hacia el ra-
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c iona lism o i lus trado de la A ca d e m ia  de C iencias y no ocu l­
taba su gran s im patía  por el f la m a n te  " M e t ro  franca  is" co­
mo l lam aba al Sistema M é tr ic o  Dec im al,  pero Saint Simón 
era cosa aparte, su prest ig io  le vedaba perseguir le  ab ie r ta ­
mente, no se d i je ra  por fuera  que el g ran  Corso va ledor de 
C ham po l l ión  y otros sabios acosaban al f i lósofo. Pero és­
te era además sociólogo con un baga je  de proyectos para su 
época tan revoluc ionarios como la des tru ida  C om m une  del 
" in c o r ru p t ib le "  Robespierre.

•••
V V

A qu í el tío h izo  una pausa m ira n d o  a los comensales 
como p id iendo excusas por su am ena pero larga perorata, 
se a f i rm ó  los lentes de p inza , bebió un poco de burdeos 
m ientras todos le rogaban que p ros igu ie ra  su resumen b io ­
g rá f ico  de aquel noble que — según él—  ta n to  inspiraba 
al equipo de W a sh in g to n  du ran te  el hero ico período de dar 
por te rm inada  la guerra de Independenc ia  y com enza r la 
estructurac ión económ ico- industr ia l  que ta n ta  g lo r ia  y r i ­
queza diera a los Estados Unidos.

Pues si amigos, a tan ta  d is tanc ia  de tan  grandes even­
tos c ien tí f ico - industr ia les  todavía no podríamos explicarnos 
la curiosa parado ja : De unos a r is tócra tas  de! l ina je  del 
conde de Saint Simón, el marqués de Laplace, el barón de 
Holbach, el marqués de Condorcet y hasta el conde de Vol- 
ney, etc., que por su educación canónica, (los mas en el 
aristocrático Collegue de Novare, o M o n ta ig ú )  debían com ­
portarse como unos trad ic iona les  conservadores para dar 
así e jemplo a las entonces con tam inadas  juventudes, y sin 
embargo no sólo se desentendieron de sus educadores sino 
que tomaron sobre sí la dura  tarea de la nza r  un d icc ionar io  
tan heterodoxo y rac ionalis ta  como la Grande Enciclopedia 
del irreverente Diderot.

Por si esto fuera poco, decíamos que aparece en esce­
na el inquieto Saint Simón con el slogan o cam paña "Pour 
une societé sc ientif ique et indus tr ie l le "  que com ienza con 
un reproche a la educación que recibiera en su in fanc ia  a 
la que se acreditaba el conoc im iento  a fondo de los au to ­
res griegos y latinos m ientras que él p ropugnaba muchas 
matemáticas, física, quím ica, h istoria na tu ra l,  con todo el 
posit iv ismo, observación y estadísticá económica rigurosos.



En "M e m o ire  sur la science de l 'hom m e" (1 8 1 3 ) ,  Saint 
Simón p lan tea  el caso de que Francia perdiera por cua 'qu ie r 
imprevisto evento sus legiones de artesanos y sabios " los 
franceses más úti les a su país que le dan más glor ia, que 
impulsan más su cu l tu ra  y prosperidad, la nación se trans­
fo rm aría  en un cuerpo sin a lm a, decayendo frente a las de 
más potencias, y necesitando por lo menos el t iem po de una 
generación entera para reparar la desdicha ya que los téc­
nicos no abundan  y la na tu ra leza  los prepara con parsimo- 

//nía .
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Bueno, hasta aquí todo iba bien, al f in  y al cabo siem­
pre es de a d m ira r  que un noble elogie con ardor a los sa­
bios y los técnicos pero más ade lan te  Saint Simón arremete 
contra  los príncipes de la Casa re inante, los grandes o f ic ia ­
les de la Corona (guard ias  nobles?) los prelados, los m ar is ­
cales de Francia, los gobernadores de D epartam en to  y los 
prop ietar ios ociosos que dañan  por fue rza  la prosperidad 
de la nación reem p lazando  indeb idam ente  a los sabios y a r ­
tesanos en el rango de cons iderac ión social que les pertene­
ce por méritos.

Ya podéis im a g in a r  e! a lboro to  que ta l obra provocaría 
en su t iempo, pese a que su au to r  hacía la salvedad de su 
gran consideración por los hombres de empresa o "chefs  des 
t ravaux  indus tr ié is " ,  por los art is tas, c ien tí f icos  y artesanos 
ca l i f icados a quienes consideraba con méritos para c o n f ia r ­
les el poder a d m in is t ra t ivo ,  ya que eran de hecho la a u té n ­
tica nobleza responsable.

Propugnó tam b ién  Cooperativas de consumo, de v iv ien ­
da m ed ian te  sus casas-bloques o " fa la n s te r io s "  (o la ver­
sión a rgen t ina  de los conven t i l los ) ,  que desde mediados de 1 
siglo X X  se ap l ican  como soluciones de v iv iendas dentro  de 
las Cajas de Seguros, la igua ldad  de sueldo por igual t ra ­
bajo y para ambos sexos sin d iscrimen, los s indicatos o co­
legios patronales y obreros, subvención por paro y hasta 
una drástica pero docente ley de vagos. En resumen un pro ­
grama que poco d if ie re  de los aplicados por !a mayoría  de 
M in is te r ios  de Previsión y T ra b a jo  pero que en su t iem po 
revolucionó el sistema industr ia l.

A l advenir  la Restauración pudo pub l ica r  "C artas  de un 
vecino de Ginebra a sus contemporáneos" escritas durante
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su ex i l io  a l l í ;  ' 'La c iencia  del hom bre  y la g rav i tac ión  un i­
versa l"  "R eorgan izac ión  de la sociedad eu ropea"  (1814) 
"La  industr ia  en las po lém icas mora les y f i lo só f ica s "  (1817) 
"Catec ism o de los indus tr ia les "  (1 8 2 5 ) ,  "El P roductor"  
(1826) ú l t im as  obras de tesis indus tr ia l .

Sus b iógrafos podrían in fo rm arn os  en que medida in ­
f luyeron sus teorías y planes en la expans ión  indus tr ia l  de­
m ocrá t ica  norteam ericana  y europea sobretodo en la a le­
mana, así como el es tím u lo  que im p a r t ió  a los inventores 
y fís ico-químicos, inc rem entado  con la fu n d a c ió n  de los 
premios Nobel 85 años más tarde.

La segunda revolución indus tr ia l  de la que ta n to  nos 
estamos bene f ic iando  los con tem poráneos del año 2 .0 0 0 , 
tomó cuerpo después de la Segunda guerra  m u n d ia l  a l lá  por 
el le jano 1945 con el a d ven im ie n to  de la bom ba a tóm ica  y 
de la Era nuclear, para lograr los p r im eros  éxitos de la a u ­
tom ación, de la síntesis y la a s troná u t ica  hace cuaren ta  años 
o sea en 1960 cuando yo era un escolar de d iez años o poco 
más. A ú n  recuerdo con que fa m i l ia r id a d  hab lábam os de la 
astrofísica y el a fán  con que t ra ta b a n  de ponerse al día les 
viejos profesores.

V

V V

•  •  I
Bueno querido tío, exc lam ó la novia, y como acabó la 

famosa Enciclopedia?
Parece que a pesar de la a n t ip a t ía  que insp iró  a la con­

f idente de Luis X V  M m e  de Sevigné y a los consejeros á u l i ­
cos P. Le T e l l ie r  y P. La Chaisse la ed ic ión salió adelante 
gracias al secreto apoyo o torgado por M r .  Lam a ignón  D i­
rector de L ib ra ir ie  (o f ic ina  parecida a la D irección de Pren­
sa) del in tendente M r.  Sartines y de la fa vo r i ta  del rey Mm e. 
de Pompadour decid ida protectora de D idero t y D 'A lem ber t ;  
además la em pera tr iz  C a ta l ina  de Rusia guardó  amorosa­
mente muchos orig inales encomendados por D iderot y G r im m  
a su amparo (La Ene. 35 v o l) .

•% «*••r v

El viejo profesor había s in te t izado  lo m ejor que supo 
!a pr imera y segunda revolución industr ia l,  señalando uno 
de los núcleos más simpáticos para la expansión del cono­
c im ien to  y sobre todo donde se gestó entre penas y glorias el
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Sistema m étr ico  al f in  adoptado un iversa lmente gracias a 
las exigencias de la as tronáutica , pero aquellos comensa­
les tan cultos en h is tor ia  del arte, de ba ta l las  y de polít ica 
se lam en taban  haber o lv idado ing ra tam en te  a los padres de 
tantos inventos y descubrim ientos que en el año 2 .0 0 0  les 
pe rm it ían  no sólo ev i ta r  los su fr im ien tos  del fr ío  y calor ex­
tremados gracias a tan  sencillos a rte factos como el aire 
acond ic ionado, (C arr ie r)  de la peligrosa serv idumbre del 
carbón, el gas y el petróleo, del cansancio en los viajes por 
obra del vehícu lo  ing ráv idado  del piso, del óm nibus proyec­
ti l,  del bote vo lador, del cottage incom bustib le , de la supre­
sión de la polio, la gr ipe y el cáncer, de la opor tun idad  para 
todos, etc.

El padre de la novia h izo  no ta r  a su vez como le in t r i ­
gaba a l lá  por el año 70  un slogan que tan to  la radio como 
la prensa y revistas repetía con rara insistencia pero que las 
juventudes y hasta muchos adu ltos  y viejos escuchaban o 
leían como qu ien oye llover. Se l im i ta b a n  a leerlo de pasa­
da como una cuña anunc iado ra  inev itab le  de a lgún  t ra n ­
q u i l iza n te  para los angust iados o de l iran tes de grandezas.

Los comensales se decían que frase m ág ica  sería la que 
iba a decir el papá de la desposada que en el le jano año 70 
ya contaba sus 40  de edad, pero el hombre aún no soltaba 
prenda como avergonzado del tema por su an t igua  trascen­
dencia y la ince r t idum bre  que tenía sobre su efecto entre 
tan culto , fe l iz  y despreocupado aud ito r io .  H izo  no ta r sin 
embargo que .uno de los fundadores del ex is tencia l ismo, el 
español M ig u e l  de U nam uno  se l lenaba de zozobra cada 
vez que a lgún  a lu m n o  le sugería !a célebre frase, que a su 
decir ac tuaba como estímulo  o schock e léctr ico para escri­
b ir  una de sus magistra les d ivagaciones-cartas a su am igo  
Mundaín (procesión de fa n ta sm a s) .

Las mamás ya cansadas de esperar le urg ieron para 
que de una vez por todas diera la c ita, los novios in t r ig a ­
dos y a punto  de irse tam b ién  le conm inaron , el tío de los 
lentes de p inza y c in ta  de seda negra — como ad iv inando—  
se cruzó pac ientemente de brazos. . . el s i lencio resu lta­
ba a la vez solemne y cóm ico: y el suegro hab ló :
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Invoco tan fausto  acon tec im ien to  como es la boda de 
nuestros hijos para que tengáis indu lgenc ia  con este agua­
fiestas pero el slogan todos lo habréis leído sin en tender­
lo, y lo que es más sorprendente sin haberos a trev ido  a pre­
g un ta r  por su s ig n i f ica d o :  ¿Por po lí t ico , por m eta fís ico , por 
poético? por exceiso e incomprensib le? Es una frase p roba­
blemente m ágica  y m uy  a n t ig u a  pero que por lo visto si­
gue dando resultado como im pac to  m en ta l  aunque turba 
las mentes deb i l i tando  la seguridad en si m ism as . . . ¿Es 
probable que al oír la  recordéis su e fecto  años antes, qu izá  
como un n irvana, un lazo de gaucho, un a lca lo ide, hasta 
un tolete o porra de b lando  im pac to  pero p in ta d o  de tenues 
co lores-paste l. . .

Los eternos valores del esp ír i tu !

ANALES de l a

El padre del novio que era médico a legó entonces que, 
como tal concebía al ser como una in teg rac ión  psico-somá- 
t ica y que por lo m ismo la frase no pasaba de re tór ica y has­
ta lír ica que en todo caso s ign i f icaba  una obviedad. A d e ­
más de doctor era un f i la rm ó n ic o  y como la música era uno 
de los valores espir ituales más comunes no reparó en u t i l i ­
zarla  como técnica de ga lan teo  com b inado  con dulzones 
poemas cuando después de g raduado  logró enam ora r  a la 
madre del ahora f la m a n te  esposo que rep it iendo  el proceso 
empleó otra técnica menos rom ánt ica  y más deport iva.

Los eternos valores, sugir ió  entonces la madre, — una 
erudita profesora—  los deterioramos du ran te  la segunda m i­
tad del siglo X X ,  ya que al adven ir  la p an ta l la  p a n o rá m i­
ca en color y relieve, los pintores a la rm ados decid ieron de­
sentenderse del pasado abstrayéndose, los escultores se su­
maron a la campaña de deshum anizac ión  p lástica y el fu n ­
cionalismo arqu itectón ico  l iqu idó  el c ic lo in tegrando la v i ­
vienda al paisaje-jardín. La c rom ática  m ura l,  las flores y 
el campo abierto van reemplazando g radua lm en te  las evo­
caciones plásticas que al derivar hacia un esoterismo abs­
trac to  muy pocos entienden y los más se desentienden co­
mo en mis mocedades se aparta ron  del Dadá y la Dodeca­
fonia.
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A ú n  en el año 70, todavía quedaba a lgún que otro ro­
m ánt ico  de tendencias rococó así como snobistas que con 
poses de abstra ído  t ra taba  de absorber e in te rp re ta r  lo in ­
comprensib le, pero al genera lizarse el hombre-masa de cu l­
tura notor ia  y m ayor sentido de responsabil idad social, los 
valores dél espír i tu  se han desvanecido bastante, aventados 
qu izá  por los v ientos abstractos en veces in fectados de in ­
sinceridad.

*

I •

A bona n do  tal concepto, el Dr. recordaba que desde ha ­
cía medio siglo C.G. Jung y V eregau th  u t i l iza ro n  el re f le ­
jo ga lván ico  para descubrir  el con ten ido  emocional de las 
asociaciones de los dadaístas, abstractos, y esp ir i tua l is tas 
sobre todo indús. La técn ica consiste en el método Feré- 
T a rc h a n o f f ,  al de tec ta r y m ed ir  la débil corr iente  que pasa 
entre los electrodos situados en dos puntos de la piel. A! 
un ir los a ins trum entos  medidores se descubrió que estas pro­
piedades e léctr icas de la piel va r iaban  con los cambios de 
las g lándu las  sudoríparas, especia lmente du ran te  experien­
cias emocionales y cu a lq u ie r  exc itac ión , cambios electro- 
dérmicos l lam ados respuestas dérm ico-ga lván icas  o bien re­
f le jo  s icogalvánico.

A l sujeto (con un e lectrodo en cada m ano) se le dicen 
palabras de estím ulo  banales o in tenc ionadas a las que de­
be contestar con sus asociaciones. Pero cuando uno de es­
tos vocablos le emociona se eleva la corr ien te  y se resiste 
a lgunas veces a contestar.

Así es la técnica del detector de mentiras, el que ha 
com prom etido  gran núm ero  de sujetos que con fines espe­
cu lat ivos p in taban , rec itaban, pred icaban, escribían y hasta 
ta l laban  lo que no creían.

* *

La madre de la novia se resistía a creerlo, no conce­
bía como al niño, ávido de fantasía (cuentos), al gourm et 
interesado por la composición s ibar ita  de su p la to  favorito, 
al galán afanoso de adornar su ga lan teo  con rodeos m im o ­
sos y al paciente grave ansioso de dulces y esperanzado-



res consuelos metafís icos, debía privárseles de recursos co­
mo los c itados en aras de un fu n c io n a l is m o  más lógico, s im ­
ple y económico. Como m a tr ia rc a  esperaba que el tedio 
mediocre crearía a su vez la necesidad de vo lver al barroco, 
al gusto por lo rom án t ico  y las an t igüedades, a "adornarse 
con pe r i fo l los "  como los derviches a fr icanos.

A lud ía  al éx ito  de los cicerones que, m egá fono  o m i­
cro en mano y montados en lo mas a l to  del bús, fasc inaban 
y aún emboban al rebaño de tu r is tas  cu ltos describ iendo a 
su modo un Tem plo , p laza , pa lac io , fuen te , cast i l lo ,  m u ­
seo, etc., creando una adm ósfera  m á g ic a -a m b u la n te  m a ra ­
villosa.

230 ______________________________________ANALES DE LA

Los comensales conv in ie ron  que el p rob lem a quedaba 
en pie, rogando al tío de la per i l la  resum ir  tan  g ra to  co lo­
quio de sobremesa.

A m igos  míos, creo que hemos ago tado  el tem a pe­
ro queda algo aún por c i ta r :  la as tronáu t ica ,  que si ha lo­
grado insta lar estaciones de observación en varios p lanetas 
durante  los ú lt im os 30 años, aún no ha pod ido  establecer 
contactos con otros seres vivos a f ines  nuestros de otros as­
tros. En medio de la eu fo r ia  del año 60  l legamos a creer 
que esto era fác i l  pero las d i f icu l ta d es  se a c u m u la n  y entre 
ellas hay el fac to r  t iem po — terrestre n a tu ra lm e n te —  que 
exige largos años de viaje, c ie r tam en te  demasiados dada la 
brevedad de la vida hum ana.

Pero contentémonos por las c itadas proezas terrestres 
logradas en los ú lt im os dos siglos lo que no es poco. He­
mos vencido epidemias, dolencias aisladas pero terrib les, 
logramos domar los elementos hasta reducir  al m ín im o  las 
calamidades meteorológicas, conseguimos l iq u id a r  la in d i ­
gencia, la vagancia y el paro mediante  la m e jor p lan if icac ión ,  
fum iga r  e f icazmente los parásitos y ex te rm ina r  un roedor tan 
dañino, vivaz y voraz como la rata, hemos puesto el hogar se­
guro, el transporte, la dieta sana y el vestido decoroso al a l ­
cance de todos. Notad amigos que la mayoría de adversida­
des citadas se aceptaban en el pasado como fa ta l idades in ­
vencibles y hasta punit ivas y esto duran te  miles y miles de 
años. _ ;
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Quizá la c iencia, a la par de sus conquistas ha creado 
problemas tan d if íc i les  como la carrera entre la agronomía 
acrecentadora de a l im entos  y el c rec im ien to  demográfico. El 
acercar a los pueblos con la rapidez de los transportes ha 
p lan teado otros prob lemas como el del ca lendar io  único y 
más c ien tí f ico ,  el de un id iom a m und ia l ,  y el de pesas, me­
didas y monedas, todo en vías de lograrse después de medio 
siglo de luchas, discusiones y acuerdos provisionales.

Por lo demás me siento satis fecho de que el aza r  me 
haya p e rm it id o  v iv i r  en tan  fasc inan te  época y envid io a 
esta juven i l  pare ja  que, por su edad podrá ser actora y es­
pectadora de un m undo  mejor, en cuales archivos se siga 
conversando y sobre todo leyendo las superadas proezas que 
se gestaron a l lá  por el año 1750 en el café de Procope del 
v ieux París "a n t ro  de fum adores  y bebedores de ca fé "  como 
ca l i f ica ba  al co loqu io  M m e  de Sevigné.

El tío se qu itó  los lentes de p inza , enro l ló  la c in t i ta ,  
los puso en el m u g r ie n to  estuche m e tá l ico  y lo cerró con ru i ­
do seco como un disparo, es tím u lo  y señal para f in  de fiesta.


